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			Donde se cuenta cómo naufragó un barco. — Un valeroso padre salva a su familia y encuentra providencialmente una isla. — Primeras exploraciones en tierra y en el barco naufragado.

			 

			 

			La tormenta duraba ya seis largos y terribles días, y al séptimo, lejos de amainar, su furor se hizo más espantoso. Habíamos sido arrastrados tan al sudoeste de nuestra ruta que nadie de la tripulación sabía dónde nos hallábamos. Todos estaban acobardados y agotados por la ruda faena y las largas vigilias; los mástiles, en gran parte hechos astillas, habían caído sobre la borda; el barco hacía agua, y al penetrar las olas, lo invadían todo rápidamente. Los marineros, tan dados en otras situaciones a blasfemar, clamaban ahora rezando en voz alta y haciendo promesas que rayaban en lo ridículo. Cada cual, alternativamente, encomendaba su alma a Dios y buscaba los medios para salvar su vida.

			—Hijos míos —les dije a mis cuatro niños, que lloraban asustados—, si el buen Dios quiere que nos salvemos, seguramente nos salvaremos; pero si tenemos que morir, es preciso que nos resignemos. Volveremos a encontrarnos en el cielo.

			Mi excelente esposa se enjugó las lágrimas que llenaban sus ojos y, aparentando tranquilidad, habló cariñosamente a los niños inclinándose hacia ellos; pero su dolor y sus lamentos desgarraban nuestros corazones, y finalmente los cinco acabaron por caer de rodillas en estrecho grupo y comenzaron a rezar. Al oír sus voces infantiles llenas de confianza en medio de la furia, los bramidos y el rugir de la tempestad, no pude por menos de conmoverme.

			De repente, entre el estruendo de las revueltas olas oí una voz que gritaba:

			—¡Tierra, tierra!

			Pero en ese mismo instante sentimos un choque tan espantoso en el barco que nos derribó al suelo y todo pareció venirse abajo. Siguió un terrible crujido, y el creciente rugir del agua al precipitarse dentro de la nave me hizo comprender que habíamos encallado. Una triste voz, la del capitán, resonó entonces diciendo:

			—¡Estamos perdidos! ¡A los botes!

			Al oír esto, sentimos una punzada en el corazón.

			—¡Perdidos! —exclamé yo a mi vez.

			Pero los lamentos de mis hijos subieron de tono, y recobrando la serenidad les dije:

			—¡No perdamos los ánimos! Todavía no hay que desesperar. La tierra está cerca. Voy a ver lo que podemos hacer para salvarnos.

			Dejé por un momento a los míos y subí a cubierta. Una ola me azotó de arriba abajo y me empapó por completo. Luchando en todo momento con el mar embravecido, logré mantenerme en pie y, cuando al fin pude mirar, vi con espanto cómo nuestros botes ya atestados con los miembros la tripulación se alejaban del barco, y cómo el último marinero saltaba a uno de ellos, cortaba la cuerda y, junto con el resto de sus camaradas, huía de allí. Grité, supliqué, llamé en vano, por mí y por mis seres queridos; pero el bramido de la tormenta ahogó mis súplicas, y el embate de las olas hacía imposible que los fugitivos volviesen atrás. Sin embargo, me sirvió de consuelo observar que el agua, que cubría una parte del barco, no alcanzaba hasta lo más alto del mismo; de modo que la popa, donde los que yo más amaba en el mundo se habían encerrado en un pequeño camarote sobre la cámara del capitán, había quedado encajada entre dos escollos, y allí estaban totalmente a salvo. Al mismo tiempo, hacia el sur y a cierta distancia, logré atisbar de vez en cuando, entre las nubes y a través de la lluvia, una costa que, aunque de aspecto desolado, fue desde aquel momento la meta de mis deseos y esperanzas. Así pues, sobreponiéndome a mi profundo abatimiento y olvidando mi dolor, volví junto a los míos y, en un tono que trataba de aparentar tranquilidad, les dije:

			—¡Valor, hijos míos! No creáis que ya acabó todo para nosotros. El barco está sostenido de tal forma que nuestro camarote queda muy por encima del agua, y mañana, cuando se calmen las olas y el viento, podremos alcanzar la costa.

			Esta noticia fue para los muchachos, en la inconsciencia de su edad, como un bálsamo reconfortante; pero mi mujer veía el fondo de mi corazón y, por mi expresión, se hacía cargo de mi intenso sufrimiento. Sin embargo, no perdió la confianza en Dios, y con ello me infundió nuevos arrestos.

			—Vamos a tomar algo de alimento —dijo—, que la nutrición del cuerpo fortalece el espíritu, y nos espera una noche cruel.

			Anochecía, en efecto; la tempestad y las olas continuaban bramando con furia, y a cada instante los espantosos crujidos del barco nos hacían temer que se destrozase por completo.

			Mi esposa había improvisado una sencilla cena y los muchachos comieron con apetito, mientras sus padres lo hacíamos a la fuerza. Después los niños fueron a acostarse y no tardaron en quedar sumidos en un profundo sueño. Su madre y yo permanecimos en vela, escuchando cada ruido, cada choque que pareciese amenazar con algún cambio en la posición del barco. Entre plegarias, preocupaciones y mutuos consuelos pasamos ambos aquella terrible noche, y dimos gracias a Dios cuando al fin vimos brillar por la abertura de la escotilla los primeros resplandores del alba.

			La furia del viento comenzó a ceder, el cielo se despejaba, y una bella aurora teñía el horizonte con sus rosados matices. Con el corazón más animado, llamé a mi mujer y a mis hijos a cubierta, y acudieron enseguida. Los muchachos se alarmaron al verse sin más compañía que la nuestra.

			—¿Dónde está la gente de la tripulación? —me preguntaron—. ¿Por qué se han ido sin llevarnos con ellos?

			—Mis queridos hijos —les contesté—, del mismo modo que nos hemos salvado hasta ahora, podremos salvarnos en adelante, siempre que no desesperemos. Como veis, nuestros compañeros, preocupados solo por salvar sus vidas, nos han abandonado sin compasión alguna en el momento del peligro; pero la misericordia de Dios no nos ha faltado. Así pues, ¡manos a la obra! Tenemos mucho que hacer, cada cual en la medida de sus fuerzas. En primer lugar, veamos qué es lo que más nos conviene hacer.

			Federico opinó que deberíamos ganar la costa a nado, pero Ernesto dijo:

			—Eso está muy bien, pero ¿qué vamos a hacer los que no sabemos nadar? Lo mejor sería que construyésemos una balsa.

			—Eso tampoco estaría mal —repuse yo—, si no fuese un trabajo demasiado arduo para nuestras fuerzas y la balsa una embarcación tan poco segura. Busquemos a ver si encontramos una solución mejor para salir de nuestra difícil situación.

			Tras decir esto, cada cual fuimos a explorar una parte distinta del barco. Yo me dirigí a la bodega, donde se almacenaban los víveres y el agua, a fin de poder atender las necesidades más urgentes, pues mi mujer y el niño pequeño empezaban ya a padecer los sufrimientos del hambre y de la sed. Federico registró el almacén de las armas y municiones; Ernesto, el taller del carpintero del barco, y Santiago, el camarote del capitán. Pero, en cuanto este hombrecito entró allí, dos enormes perros de presa se abalanzaron sobre él para saludarle cariñosamente, pero con tanta impetuosidad y torpeza que le hicieron rodar por el suelo mientras profería gritos como si le estuviesen asesinando. El hambre había amansado a los pobres animales y los había vuelto tan juguetones que no le dejaban levantarse, dándole manotadas, lamiéndole y haciéndole alharacas. Al oír aquel escándalo, acudí en auxilio del muchacho; pero este se puso en pie de un salto y, agarrando al más corpulento de los perros por sus tiesas orejas, lo sacudió con energía.

			—Ten cuidado —le advertí—; esos dos perrazos van a exigirnos mucha comida y nos van a ser de más daño que provecho. Su ferocidad puede llegar a constituir un peligro para nosotros.

			Entretanto, cada uno de nosotros había hecho por su lado interesantes hallazgos. Federico trajo dos escopetas, con pólvora, perdigones y balas; aquella en cuernos, estos en barriles y bolsas. Ernesto venía con el sombrero lleno de clavos, un hacha y un martillo en las manos, y en los bolsillos una garlopa, un escoplo y una barrena. Hasta el pequeño Francisco traía bajo el brazo una gran caja llena de, según dijo, «ganchos pequeñitos y puntiagudos», los cuales reconocí como anzuelos, y pensé que acaso podrían llegar a sernos de utilidad.

			—Yo no he desempeñado tan bien mi cometido —dijo entonces mi mujer—, pero creo haber hecho algunos hallazgos que serán bien recibidos. He encontrado una vaca, un borrico, dos cabras, seis ovejas con un cordero y una cerda preñada, y les he dado de comer y de beber, con objeto de poder conservarlos.

			—Todos hemos hecho descubrimientos útiles —repuse yo—, pero ¿cómo vamos a arreglarnos para llegar a tierra?

			—¡Bah! —exclamó Santiago—. ¿No podríamos meternos en unas cubas grandes y navegar en ellas? Yo lo he hecho muchas veces, por divertirme, en el estanque de casa del padrino.

			—Mira, mira —dije yo—, no está mal la ocurrencia para ser solo un muchacho. ¡Deprisa, hijos míos, traed clavos, sierra y barrena! Vamos a buscar en la bodega, e iremos haciendo algo.

			Mi esposa y los demás muchachos acompañaron a Santiago a la bodega, donde encontraron flotando cuatro grandes toneles vacíos. Los subimos al entrepuente, que estaba justo sobre el nivel del agua, y vi que eran unas excelentes barricas, de madera muy sólida y rodeadas por aros de hierro. Con ayuda de nuestras herramientas, empecé enseguida a cortarlas por la mitad, en dos partes iguales. Me pareció que así quedaban muy apropiadas para llevar a efecto nuestro plan, pero mi mujer no pensaba de la misma manera.

			—No seré yo —exclamó— quien se meta dentro de esas cosas.

			—No hay que precipitarse, mamá —repuse yo—; mi obra aún no está terminada. Si ahora no te parece tan confortable como el más cómodo de los barcos, es porque aún no le he dado forma.

			Busqué entonces dos tablas largas y flexibles, sobre las cuales dispuse las ocho cubetas, y encorvé aquellas en un extremo, de modo que formasen como la quilla de un barco. Clavamos sólidamente las cubas sobre esta quilla, sujetándolas también entre sí y, para dar más fuerza al conjunto, pusimos a uno y otro lado dos largas tablas, terminando en punta por delante. Una vez bien atado todo el conjunto, estábamos en posesión de una embarcación que, por lo menos con mar tranquila, me pareció relativamente segura. Solo faltaba ya proceder a su botadura; pero resultó tan pesada que ni siquiera reuniendo todas nuestras fuerzas hubiéramos podido moverla. Me hacía falta un gato, y Federico, recordando haber visto uno, corrió a buscarlo. Con ayuda de aquel instrumento, que coloqué bajo lo que podríamos llamar la proa, me fue posible levantar la embarcación, y Federico metió debajo un rodillo.

			Até después una larga cuerda a la parte posterior de nuestra barca de toneles, y por el otro extremo a un pesado madero, y unos momentos después, colocando un segundo y un tercer rodillos, conseguimos ver cómo nuestra embarcación se deslizaba desde el suelo del entrepuente al agua, donde cayó con tal violencia que, si no hubiéramos tenido la precaución de sujetarla con la cuerda, se nos habría escapado. Descubrí, sin embargo, que no era tan fácil hacer la travesía, pues una vez en el agua la almadía de cubas se inclinaba mucho hacia un lado. Entonces recordé que algunos pueblos salvajes, para mantener en equilibrio sus canoas, les ponen una suerte de balancines, y no bien lo pensé puse manos a la obra, ayudado por mi familia. Coloqué dos largos trozos de verga, uno a proa y otro a popa, sujetos con una clavija de madera para que pudiesen girar fácilmente, y a cada extremo de ellos até un pequeño barril vacío, que se apoyaba en el agua. Así la embarcación no podía hundirse más de un lado que de otro.

			—De este modo —dije yo en cuanto vi terminado el barco—, vamos a imitar a los señores polinesios, que emplean este procedimiento en sus barcas para no perder el equilibrio, y nuestra almadía de cubas va a prestarnos tan buen servicio como a los polinesios su catamarán.

			—¿Cómo llaman a eso? —preguntó Santiago riendo, y hasta Francisco pareció divertido.

			—Catamarán.

			—¡Excelente! Eso nos confiere cierto carácter exótico. ¡Catamarán! A partir de ahora no voy a dar otro nombre a nuestra chalupa.

			Como ya no quedaba nada que hacer, por consejo mío volvieron a refugiarse en el interior del barco naufragado, mientras yo subía a la almadía de cubas y colocaba su proa contra uno de los portalones, examinaba el estado de las tablas y de los balancines a ambos lados, y preparaba algunos remos para emprender la travesía por la mañana.

			Al terminar todos estos trabajos ya era demasiado tarde para intentar llegar a tierra, así que tuvimos que resignarnos a pasar en el barco una segunda noche. De este modo pudimos reponer fuerzas con una cena en toda regla, porque durante el día, embebidos en nuestras tareas, apenas habíamos tomado de vez en cuando algún pedazo de pan y un vaso de vino. Después, como nada podía hacerse hasta el otro día, nos entregamos a un sueño reparador, que nos devolviese las fuerzas y nos preparase para nuevos trabajos.

			Con la llegada del nuevo día nos despertamos todos: la esperanza, como el dolor, nunca duerme mucho. Tan pronto como hubimos tomado un refrigerio, pusimos manos a la obra.

			—Dejaremos aquí los animales —dije yo— con comida para algunos días; si conseguimos salvarnos, podremos volver a recogerlos. Ahora, reunid todo aquello que creáis que puede sernos necesario después de desembarcar, para llevarlo con nosotros. 

			Mi primera intención fue incluir en el primer cargamento de nuestra almadía un barril de pólvora, tres escopetas, tres carabinas, perdigones, balas y plomo, además de dos pares de pistolas de bolsillo y otras dos más grandes, con sus correspondientes municiones. Esto para los muchachos, y para su madre un zurrón de caza, que era una de las cosas que heredamos de los oficiales del barco. Pensé también en llevar una caja de carne en conserva, otra de galleta, una marmita, una caña de pescar y, finalmente, un barril de clavos, martillo, hacha, sierra, barrenas y hasta una lona para hacer una tienda. Pero hube de renunciar a algunas de estas cosas, que habrían constituido para nuestra pequeña embarcación un exceso de lastre.

			Todo estaba dispuesto para partir cuando oímos una y otra vez el prolongado canto de los gallos, que parecían decirnos adiós, y entonces pensé que no estaría de más llevárnoslos con nosotros, lo mismo que a los gansos, los patos y las palomas.

			—Es posible, después de todo —dije—, que los necesitemos para comérnoslos.

			Mi opinión fue aprobada, y metimos doce gallinas, un gallo y un pollo en una de las cubas, que cerramos con dos tablas cruzadas a modo de enrejado. A las demás aves las dejamos en libertad, confiando en que su instinto las llevara a tierra, a unas volando y a otras a nado.

			Embarcados ya todos, solo esperábamos a mi mujer, que al fin apareció con un abultado saco bajo el brazo.

			—Esto es lo que yo llevo por si acaso —dijo, y puso el bulto en la cuba en que iba el niño pequeño; yo supuse que lo hacía para que fuera sentado más cómodamente.

			Por fin nos pusimos en marcha. En el primer medio tonel iba mi mujer: esposa y madre inteligente, afectuosa, toda corazón. En el segundo, cerca de ella, se sentaba Francisco, un niño de excelente carácter, pero muy voluble, que aún no contaba diez años. El tercero lo ocupaba Federico, guapo muchacho de cabello rizado, decidido y bondadoso, que había cumplido los dieciséis. En el cuarto llevábamos el barril de pólvora, las gallinas y la lona; en el quinto, nuestras provisiones; en el sexto iba Santiago, un muchacho de doce años, muy alegre, servicial y emprendedor; y en el séptimo, Ernesto, de catorce años, inteligente, aunque un poco materialista y holgazán. En la octava cuba iba yo, de pie, cuidando de todos y guiando, espadilla en mano, a toda mi querida familia. Cada uno cuidaba de los objetos que tenía cerca; cada uno empuñaba un remo; cada uno se había puesto un salvavidas para caso de accidente, y cada uno, en fin, estaba dispuesto a prestar su ayuda allí donde hiciese falta.

			Las olas no eran muy altas cuando abandonamos el barco naufragado y, favorecidos por la marea, remábamos vigorosamente. Mis hijos no apartaban los ojos de la costa, y Federico, que gozaba de una vista de águila, aseguraba que veía árboles, entre ellos palmeras. Ernesto ya se las prometía felices comiendo cocos, que, según había oído, eran mejores y más gordos que las nueces de su país.

			Habíamos dejado a los dos perros en el barco, y cuando nos vieron partir se arrojaron al agua y nos siguieron a nado. Eran demasiado grandes para llevarlos en nuestra embarcación, pues Turco era un bulldog inglés, y Bill, una perra danesa de pura raza. Como me pareció que la travesía iba a ser demasiado larga para sus fuerzas, creí conveniente darles algún descanso, permitiendo que de vez en cuando apoyasen las patas delanteras en los balancines que llevábamos cruzados sobre la almadía, y de esta manera pudieron seguirnos sin excesiva fatiga.

			—Esos animales —les dije a mis hijos— pueden sernos útiles como custodia o para ayudarnos en la caza.

			Nuestra travesía transcurría felizmente, pero cuanto más nos acercábamos a la costa, tanto más desolada se nos antojaba; sus rocas no parecían augurar otra cosa que hambre y penuria. El mar, sin embargo, estaba tranquilo; el cielo aparecía despejado, y a nuestro alrededor flotaban cajas, fardos y otros restos del barco naufragado. Con la esperanza de encontrar algunos víveres, acerqué dos de aquellos toneles, que Federico sujetó con cuerdas y unos clavos, y los llevamos a remolque.

			Según nos acercábamos a tierra, empezamos a discutir sobre la naturaleza de los supuestos bosques de palmeras, y cuando me lamenté de no haberme acordado de coger el catalejo que había en el camarote del capitán, Santiago sacó del bolsillo uno más pequeño y me lo ofreció alegremente. Catalejo en mano, pude examinar la costa y buscar el sitio más conveniente para desembarcar. No tardé en ver una punta hacia la cual se dirigían los patos y los gansos, que nadaban delante de nosotros a modo de avanzada. Redoblamos nuestros esfuerzos y al fin pudimos atracar cerca de la desembocadura de un pequeño río, en un sitio donde la orilla estaba bastante baja y donde había apenas la profundidad precisa para mantener nuestras cubas a flote. Era como una pequeña llanura en declive de forma triangular, cuyo vértice se perdía entre masas de rocas, mientras que la base correspondía a la línea de separación entre la playa y el agua.

			Pronto saltamos a tierra lo más deprisa que pudimos, a excepción del pequeño Francisco, que, a pesar de su impaciencia, no podía salir solo de la cuba debido a su corta edad; sin embargo, su madre acudió enseguida a ayudarle.

			Los perros, que habían llegado a tierra antes que nosotros, nos recibieron con amistosos ladridos y saltos de alegría, mientras los gansos nos saludaban con su gangoso graznido y los patos con ruidosos trompetazos.

			Tan pronto como pisamos la playa caímos todos de rodillas, y desde el fondo de nuestro corazón dimos gracias a Aquel que había salvado nuestras vidas y nos dispensaba su protección. Enseguida nos pusimos a descargar el barco, y aunque lo que habíamos llevado con nosotros representaba bien poco, ¡cuán ricos nos considerábamos! Inmediatamente busqué un sitio adecuado para armar la tienda que debía servirnos de abrigo, y una vez que lo hube encontrado planté en tierra uno de los palos que nos habían servido de balancines, y en su extremo superior até el otro balancín, cuya punta opuesta hice entrar en una hendidura de las rocas. Tendí después la lona por encima, manteniéndola tirante por medio de estacas clavadas en el suelo y cuidando de poner por dentro, sobre los bordes de la tela, cajas de víveres y otros objetos pesados; asimismo, dispuse varias sujeciones en la entrada para poder cerrar durante la noche.

			Encargué a los muchachos que me trajesen todo el musgo y la hierba que pudiesen recoger, porque allí el terreno era pelado y no era cuestión de que nos acostásemos sobre la dura tierra. Entretanto, a poca distancia de la tienda, construí con algunas piedras una especie de fogón, en el que puse un poco de leña seca, recogida junto al arroyo con ayuda de los muchachos mayores, y pronto encendí un hermoso fuego, cuyas llamas se alzaron hacia el cielo. Coloqué encima una marmita con agua y algunas tabletas de carne en conserva, y mi mujer, con Francisco como pinche, se dispuso a preparar la comida. Al ver lo que su padre hacía, el pequeño preguntó si es que iba a pegar alguna cosa con cola, y la madre hubo de explicarle entre risas que aquello era para hacer caldo de carne.

			—¡Ah! —repuso Francisco—. ¿Y de dónde vamos a sacar la carne? Aquí no hay carnicero, ni carnicería donde ir a comprarla.

			—Así es —le dijo su madre—, pero eso que tú has tomado por cola son tabletas de carne o, mejor dicho, de gelatina, que se extrae de la mejor carne y se emplea en los largos viajes por mar, en los que no siempre se puede llevar carne ni ganado.

			A todo esto, Federico había cogido una de las escopetas y se alejaba, remontando el arroyo; Ernesto tiró por el lado opuesto, siguiendo la orilla del mar, y Santiago se dedicó a rebuscar entre las peñas de la costa, esperando encontrar pequeños moluscos. Yo me dediqué a sacar a la playa los barriles que habíamos remolcado, y estaba ocupado en esta faena cuando oí que Santiago me llamaba con gritos desesperados. Cogí un hacha y corrí hacia el sitio de donde venía su voz, y pronto le vi, metido en el agua hasta las rodillas, frente a un enorme bogavante que se le había agarrado a una pierna. El muchacho hacía inútiles esfuerzos para desprenderse de las enormes pinzas del crustáceo. Me metí en el agua para ayudarle, y el bogavante, soltando su presa, trató de huir, pero pude cogerlo por la mitad del cuerpo y sacarlo a la orilla. Deseando poder enseñar a su madre tan soberbia pieza, Santiago se apresuró a coger el animal con ambas manos, pero en cuanto lo hizo el bogavante le asestó un violento coletazo en plena cara, lo cual le obligó a soltarlo, y el muchacho rompió a llorar. Después, encolerizado, agarró una piedra y aplastó de un golpe la cabeza de su enemigo.

			—No es propio de hombres —le dije, disgustado— vengarse de un enemigo después de que ha sido vencido. Si hubieses procedido con más prudencia, no te habría acariciado tan familiarmente las narices.

			Tranquilizado ya, el muchacho cogió el animal y echó a correr, deseoso de enseñar su captura.

			—¡Madre! —gritaba—. ¡Un cangrejo de mar! ¡Un cangrejo de mar, Ernesto! ¿Dónde está Federico? ¡Ven, Francisco, ven a verlo!

			Todos acudieron a contemplar el bogavante, y Ernesto, después de haberlo examinado muy seriamente, opinó que debíamos echarlo en el agua hirviendo donde se hacía el caldo de carne, con lo que obtendríamos una suculenta sopa de cangrejo; pero su madre no quiso fiarse mucho de aquella receta de nueva invención y decidió que el bogavante se cociese por separado. Entretanto, yo volví al sitio donde me encontraba cuando me llamó Santiago, y acabé de sacar nuestros barriles a la playa, para evitar que pudiesen ser de nuevo arrastrados por el agua.

			Cuando volvimos a reunirnos todos, felicité a Santiago por haber hecho el primer hallazgo y, señalando las enormes pinzas del bogavante, pregunté a los demás si habían descubierto alguna otra cosa.

			—¡Oh! —exclamó Ernesto—, también yo he encontrado conchas comestibles, pero estaban debajo del agua y hubiera tenido que mojarme para cogerlas.

			—¡Eso no vale nada! —dijo Santiago—. Yo también las he visto, pero son despreciables almejas que yo no probaría siquiera. ¡Donde esté mi bogavante…!

			—Sí que valen —repuso Ernesto—. Seguramente eran ostras; si no, no hubieran estado a tanta profundidad.

			—Bueno, señor comodón —dije yo entonces—; pues si creíste que podían ser ostras, deberías haberte molestado en traernos algunas. En la situación en que nos hallamos, no se debe sacrificar el bien común por el miedo a mojarse los pies. Mira: el sol ha secado bien pronto los de Santiago y los míos.

			—También podré traeros sal —repuso Ernesto—. Se puede coger a puñados en los huecos de las rocas. Supongo que es del agua del mar, que ha evaporado el sol. Su sabor no era completamente salado.

			—Bien, bien, sempiterno filósofo. Mejor hubieras hecho trayéndote un saco lleno que poniéndote a cavilar sobre el asunto. Esa sal puede servirnos para que la sopa no nos resulte insípida, así que corre y tráete una poca de ese sitio donde la encontraste.

			Lo que Ernesto nos trajo era indudablemente sal, pero tan sucia, tan mezclada con arena y tierra, que estuve a punto de tirarla. Pero mi esposa no lo consintió, sino que puso la sal en un barril bien limpio, con agua suficiente para que se disolviese y, colando esta solución por su pañuelo, la empleó para sazonar la sopa.

			—¿Y no habría sido mejor emplear agua de mar? —preguntó Santiago.

			—No, porque es más bien amarga que salada —le respondió Ernesto—. Y puedo dar fe de ello, porque la he probado.

			A todo esto, la madre había acabado de preparar la sopa, que parecía estar buena.

			—Pero ¿dónde está Federico? —dijo—. Y, además, ¿con qué vamos a tomar nuestra comida? No es cosa de que nos pasemos la marmita de boca en boca, o de que pesquemos con la mano los trozos de galleta.

			Nos hallábamos, en efecto, en la situación del zorro de la fábula, a quien la cigüeña invitó a comer en una botella de cuello largo, y acabamos por echarnos a reír ante lo absurdo de nuestra situación.

			—¡Oh! —dijo de pronto Ernesto—. Podríamos utilizar conchas.

			—Bien, bien; eso puede servir —le dije yo—. Ve a buscar tus famosas ostras. Tendremos que meter un poco los dedos en la sopa, porque esas cucharas no van a tener mango.

			Santiago echó a correr, Ernesto le siguió y, metiéndose el primero en el agua hasta la rodilla, empezó a despegar las ostras de las rocas y a arrojárselas a su hermano, el cual se guardó en el bolsillo una concha de gran tamaño. Ambos volvieron con un verdadero cargamento, y a la vez vimos llegar a Federico, que apareció a lo lejos con aire de mal humor. Y en cuanto llegó a nuestro lado, en vez de contarnos la historia de lo que le había ocurrido a orillas del arroyo, exclamó:

			—¡Cuántos barriles, cuántos cajones, cuántos maderos y cuántas tablas quedan todavía! ¿Queréis que volvamos mañana al barco para traerlos? ¿No vamos a por los animales? ¿No podríamos ordeñar la vaca y las ovejas? Mojada en leche, la galleta no estaría tan dura. Más allá hay hierba para que pasten y un bosquecillo. Mejor estaríamos allí que en esta costa desnuda e inhóspita.

			—¡Paciencia, paciencia, amigo Federico! —le contesté—. Todo requiere su tiempo, y mañana será otro día. Dinos ahora: ¿has descubierto algún rastro de nuestros compañeros de viaje?

			—No he encontrado indicio alguno de seres humanos, ni en la tierra, ni en el mar —dijo el muchacho.

			Mientras así hablábamos, Santiago trataba de abrir una ostra con el cuchillo, pero aunque hacía mil contorsiones y empleaba todas sus fuerzas no pudo conseguirlo. Entonces cogí las ostras, las puse sobre las brasas y no tardaron en abrirse solas.

			—Hijos míos —les dije—, vamos a probar uno de los manjares predilectos de los grandes gastrónomos.

			Y, dando ejemplo, sorbí sin vacilar una de las ostras, lo que hizo que mis chicos exclamasen a coro:

			—¡Sí que deben de ser un bocado exquisito, padre!

			Les contesté que no había podido llegar a saborearlo, y cuando los muchachos quisieron imitarme no tardaron en declarar que encontraban aquello francamente detestable. Resultó, pues, que nosotros no aprovechamos de las ostras más que aquello que otras gentes tiran, o sea, las conchas, que utilizamos como cucharas metiéndolas en la marmita de sopa. Es verdad que todos nos escaldamos los dedos, manifestando cada cual su dolor en distintos tonos. El materialista Ernesto sacó su enorme concha, cogió con ella una buena porción de caldo y se retiró un poco para dejarla enfriar.

			—No haces bien en marcharte —le dije con tono severo—, ni en servirte un plato aparte.

			—Es que no hay bastante sitio alrededor —me contestó.

			—Aunque así fuese, ya estaba yo para reprender a quien no te dejase sitio. Pero sigue con tu egoísmo: el resto de tu parte será para nuestros servidores. Se la vamos a dar a los dos perros. Entretanto, tú puedes mirar, ya que no sale de ti comer con las demás personas.

			Mi crítica le llegó al alma al muchacho, y, obedientemente, puso su improvisado plato ante los dos animales, que en un momento dieron buena cuenta de su contenido.

			Cuando terminamos nuestra comida, el sol ya tocaba a su ocaso. Las aves de corral, acercándose poco a poco, fueron reuniéndose a nuestro alrededor. Mi mujer trajo entonces su misterioso saco y empezó a repartirles puñados de arvejas, guisantes y trigo. No pude por menos de elogiar su previsión, pero le aconsejé que guardase aquellas simientes para sembrarlas, en vez de dárselas a las aves, que lo mismo se alimentarían con migas de galleta, de la que aún quedaba bastante en el barco. Nuestras palomas acabaron por refugiarse en las hendiduras de las peñas, las gallinas se posaron encima de la tienda, y los gansos y los patos se fueron a dormir entre unos apretados juncos que crecían al borde de la ensenada. En cuanto a nosotros, preparamos nuestras carabinas y pistolas, por si se producía algún incidente, y, después de rezar nuestra oración de la noche, nos retiramos con los últimos rayos del sol a descansar.

			Me asomé una vez más a la puerta de la tienda para ver si todo estaba tranquilo. Al salir la luna, los gallos nos obsequiaron con su serenata, y oírlos me produjo cierta alegría. La noche estaba tan fresca como caluroso había sido el día, y tuvimos que apretarnos unos contra otros para protegernos mejor del frío. Después de haber vencido a los míos, que confiaban enteramente en mi vigilancia, un dulce sueño empezó a apoderarse de mí. Mi esposa había sucumbido a sus primeros embates; poco a poco fueron cerrándose mis párpados, y así, en la más absoluta paz, pasamos nuestra primera noche en aquella tierra de salvación.

			Tan pronto como despuntó la aurora, lo que no dejaron de anunciarme con su canto nuestros gallos, mi mujer y yo nos despertamos y nos ocupamos enseguida de lo que nos convenía hacer. De común acuerdo, pensamos que ante todo debíamos tratar de descubrir algún indicio de nuestros compañeros de barco, aprovechando nuestras indagaciones para explorar algo del país y buscar un lugar más adecuado para poder refugiarnos. Mi esposa opinó que en una excursión como aquella no era conveniente que participase toda la familia, y así decidimos que ella se quedase en la tienda con Ernesto y los dos pequeños, y que Federico viniese conmigo de exploración. Mientras yo despertaba a los demás, ella se dispuso a preparar el desayuno, ya que no habíamos comido más que la sopa del día anterior.

			Federico preparó sus armas, una carabina y un hacha, y le dije que se pusiera en el cinturón un par de pistolas de bolsillo, con sus municiones. Yo me armé de la misma manera, y me proveí además de un poco de galleta y de una cantimplora de hojalata con agua. La madre nos llamó para desayunar. Había cocido el bogavante que cazó Santiago, pero todos lo encontramos sumamente duro, y como nos corría prisa emprender la excursión, para no perder tiempo hicimos un paquete con nuestra parte y nos lo guardamos en el bolsillo. Después de todo, el bicho era bastante grande y tenía una carne prieta y nutritiva, como la de los cangrejos de río.

			Federico opinó que debíamos ponernos en marcha antes de que apretase el sol. Así pues, recomendé a los pequeños que no se separasen de su madre y que la obedeciesen en todo, y a ella le recordé que tuvieran las escopetas a mano y no se alejasen de la almadía de cubas, por si la necesitaban para su defensa o para huir. Después nos pusimos en marcha, no sin tristeza y una gran preocupación que no podía explicarme. Como si quisiera servirnos de defensa, el fiel Turco se sumó a nosotros.

			Las orillas del arroyo eran tan escabrosas en ambos lados que para cruzarlo nos vimos obligados a remontar su curso hasta un punto donde era muy estrecho, corriendo entre escarpadas rocas y precipitándose como una cascada. En la otra orilla, el aspecto del terreno cambiaba por completo. En primer lugar encontramos altas hierbas secas, que atravesamos con bastante dificultad para bajar hacia la playa. A medida que avanzábamos, veíamos a nuestra izquierda el mar, mientras que a la derecha, como a media hora de camino, una línea de rocas se extendía desde el sitio en que desembarcamos hasta donde alcanzaba la vista, coronadas de alegre verdor y de una enorme variedad de árboles. El espacio entre la sucesión de rocas y el mar estaba cubierto de una hierba corta y medio seca, con algunos pequeños bosquecillos aquí y allá.

			En cuanto llegamos a la playa, nuestras miradas buscaron por todas partes algún indicio de los que fueron nuestros compañeros. Con gran atención examinamos la arena, tratando de descubrir huellas de pies o cualquier otro rastro de presencia humana, pero no pudimos encontrar absolutamente nada.

			Dimos media vuelta en silencio y seguimos andando, y al cabo de nuestras dos buenas horas de marcha, dejando el mar a nuestra espalda, nos internamos en un bosquecillo. Allí nos detuvimos a disfrutar de la fresca sombra junto a un claro arroyuelo. A nuestro alrededor volaban, saltaban y cantaban pájaros de diversas especies desconocidas para nosotros, cuyos colores eran tan vistosos y variados como armoniosas sus voces. Federico creyó haber visto un mono entre el ramaje, y sus palabras fueron al parecer confirmadas por Turco, que empezó a olfatear y se lanzó ladrando hacia la espesura. Federico le siguió para comprobarlo, y al andar mirando hacia arriba tropezó con un objeto redondo y a punto estuvo de caer. Recogió enseguida aquella cosa y me la trajo, diciendo que debía de ser un nido de pájaro.

			—No lo es —le dije yo—; esto es una nuez, una sencilla nuez de coco.

			—Pero también hay pájaros que construyen nidos redondos —insistió el muchacho.

			—Desde luego —le contesté—, y no es extraño que en el primer momento, al ver un objeto redondo y fibroso, lo hayas tomado por uno de esos nidos. Pero ¿no recuerdas haber leído que el coco está envuelto en una masa de fibras, cubierta a su vez por una corteza delgada y fuerte? Sin duda este fruto será ya viejo, y el tiempo ha destruido su envoltura exterior. Quita todas esas fibras y hallarás debajo de ellas la nuez dura.

			Me obedeció y, al romper la cáscara de la nuez, hallamos dentro una almendra seca imposible de comer.

			—¡Pero, padre —exclamó Federico—, yo había leído que dentro de los cocos había un agua deliciosa, que cuando se bebía sabía a leche de almendras!

			—Así es, en efecto, cuando el coco no está completamente maduro, exactamente como ocurre con las nueces del nogal. A medida que el fruto madura, el agua que contiene se va solidificando en una especie de almendra, hasta que por fin todo ello se seca, a menos que el coco haya caído en terreno adecuado para que la almendra germine, rompiendo entonces su cáscara para producir un nuevo árbol. Sospecho que este debe de haberlo perdido algún mono, pues no puede haber caído de ninguno de los árboles que hay aquí.

			El deseo de probar un buen coco hizo que reanudáramos nuestra marcha a fin de seguir buscando. Mirábamos a todos lados para ver si encontrábamos algo aprovechable, pues comprendíamos que era preciso ahorrar nuestras escasas provisiones. Y aunque aquel coco estaba un poco rancio, sentíamos ya algo de hambre y al final nos lo comimos.

			El bosque por donde marchábamos parecía ser sumamente extenso. A cada momento nos veíamos obligados a hacer uso del hacha para abrirnos camino entre una inextricable maraña de lianas. Una interminable variedad de magníficas plantas se ofrecía a nuestra vista, y a cada paso contemplábamos una nueva especie de árbol. Federico, que no se cansaba de admirar tantas maravillas, exclamó de pronto:

			—¿Qué árbol puede ser ese, padre, que tiene vejigas en el tronco?

			Miré y vi con asombro una calabacera, cuyo flexible tallo ascendía cargado de calabazas. Federico arrancó una y me la trajo, y le expliqué cómo con su cáscara podían hacerse cazuelas, platos y cántaros.

			—Los salvajes —le dije— la utilizan incluso como cacerola para cocer sus alimentos.

			—Eso es imposible —repuso Federico—; en cuanto se pusiera al fuego se quemaría la cáscara.

			—No —añadí—; es que las calabazas no se ponen nunca sobre el fuego. Cuando se quiere cocinar en ellas, lo que se hace es cortarlas por la marca que tienen en medio, echar agua en ambas mitades, como en una marmita, y poner ahí el pescado, los cangrejos o cualquier otra cosa que se quiera cocer. Luego, poco a poco, se van echando piedras calientes en el agua, hasta que hierve y se cuece la comida, mientras que la cáscara de calabaza queda intacta.

			—Bien, pues probemos a hacer algunos platos y fuentes —dijo el muchacho—. Seguramente madre se pondrá muy contenta cuando vea que le llevamos toda una batería de cocina.

			Y uniendo la acción a la palabra, sacó su cuchillo y trató de partir una calabaza. No tardó en conseguirlo, pero estropeó toda la cucúrbita, y además el cuchillo quedó mellado y con la hoja doblada, tan profundamente lo había hincado.

			—¡Esto es para desesperarse! —exclamó—. No creía que una cosa tan sencilla fuese tan difícil de hacer. Por lo visto, mis fuerzas no valen un comino.

			Y arrojó la calabaza destrozada lejos de sí.

			—¡Siempre has de ser tan impetuoso, muchacho! —le dije—. ¿Por qué no continúas? Con esos trozos pequeños puedes hacer algunas cucharas, y mientras tanto yo probaré a hacer un par de escudillas.

			Federico recogió los pedazos y continuó trabajándolos con su cuchillo. Yo saqué un bramante y, atándolo alrededor de otra calabaza, metí el mango de mi cuchillo entre él y la cáscara, y le fui dando vueltas de manera que, por la torsión, la cuerda fuese apretando gradualmente hasta dividir el fruto por su parte estrecha, obteniendo así dos secciones desiguales, pero de forma bastante regular y con el borde liso.

			—¿Cómo diantres se te ha ocurrido eso? —exclamó Federico—. ¡Esto sí que son una sopera y una escudilla excelentes!

			—No creas que la idea es mía —le dije—. He leído en algunos relatos de viajes que así es como cortan las calabazas los salvajes y los negros, que no tienen cuchillos, y no he hecho más que imitarlos.

			Dejamos nuestras vasijas de calabaza en el suelo para que se secasen al sol, teniendo la precaución de llenarlas de arena para que no se contrajesen mucho al secarse y de señalar el sitio donde las poníamos, con objeto de poder recogerlas a la vuelta. Después proseguimos nuestra marcha; Federico probaba a hacer una cuchara con un pedazo de calabaza, y yo intentaba fabricar otra con un trozo de cáscara de coco que había guardado, y mientras íbamos así ocupados yo decía:

			—Mira tú por dónde, tenemos que ingeniárnoslas, como hacen los salvajes, para fabricar los más elementales objetos de uso cotidiano. Acabo de hacer una cuchara que no es mucho mejor que la tuya, y para usarla vamos a tener que abrir la boca hasta las orejas.

			—Yo creo que está bien así —me contestó Federico—. Si las hacemos más pequeñas, resultarán demasiado llanas, y con pala se cogería menos sopa todavía que con las conchas de ostra. De todos modos, la mía es buena, mientras no tenga otra mejor.

			A pesar de ir charlando y ocupados con nuestra fabricación de cucharas, no dejábamos de mirar por todos lados buscando a nuestros compañeros de navegación; pero, desgraciadamente, todo estaba desierto. Por fin, después de cuatro largas horas de marcha, alcanzamos una lengua de tierra que avanzaba mar adentro y en la cual se levantaba un montículo desde donde podríamos observar los alrededores hasta una gran distancia. No sin trabajo logramos subir hasta la cima, y ante nuestros ojos se extendió un vasto panorama. Por más que miramos, ni siquiera utilizando el catalejo pudimos descubrir el menor rastro de seres humanos. La naturaleza se presentaba ante nosotros en toda su primitiva belleza, y sin embargo la falta de todo auxilio humano parecía sentirse más intensamente. El terreno que alcanzaba nuestra vista constituía una extensa bahía, cuya costa formaba un suave promontorio y se perdía en la azul lejanía del horizonte, y en la que el mar reflejaba el sol como un espejo, formando un cuadro que nos habría llenado de entusiasmo si no hubiésemos visto frustrados nuestros anhelos de encontrar hombres en aquel paraíso. Con todo, la contemplación de aquel fértil paisaje me tranquilizó respecto a la posibilidad de poder librarnos en adelante del hambre y de la penuria, y no pude por menos de decir a mi hijo:

			—¡Bah! Poco importa que nos encontremos solos. Vamos a vernos obligados a hacer vida de colonos, y una vez resignados a esta situación, ni nuestra tranquilidad ni nuestras esperanzas han de ser mayores porque haya con nosotros un par de personas más o menos.

			Con esta resolución nos dirigimos hacia un cercano bosque de palmeras, buscando un poco de sombra y de frescor, pero para llegar allí tuvimos que atravesar primero un cañaveral tan espeso y tupido que solo con gran dificultad podíamos avanzar. Aquel lugar me pareció muy apropiado para que en él se ocultasen serpientes, y con objeto de poder defenderme en caso de que encontrásemos alguna, corté una de aquellas cañas, y en cuanto lo hice sentí que me corría por la mano un líquido pegajoso. Se me ocurrió probar una gota, y la encontré tan dulce que al punto comprendí que nos habíamos metido en una plantación natural de caña de azúcar. Mi Federico, que marchaba delante de mí, no se enteró de tan feliz hallazgo y, deseando que experimentase las delicias de la sorpresa, le grité que cortase una caña y se hiciese con ella un bastón, por si era preciso defenderse de las serpientes; al oírlo, buscó a derecha e izquierda, y en cuanto encontró una caña de su gusto la cortó y se quedó mirando el cuchillo con curiosidad. Aquella cosa de la que estaba empapado le pareció que debía de ser buena para comer, y tras mojar en ella el dedo, la chupó y exclamó en el acto:

			—¡Padre, padre! ¡Es caña de azúcar! ¡Pruébala! ¡Caña de azúcar riquísima, dulcísima! ¡Este hallazgo sí que va a poner contentos a mis hermanos y a mamá!

			Y el muchacho empezó a cortar trozos y más trozos de la caña para exprimir mejor el jugo, chupándolo con tal avidez que el delicioso néctar le corría por la barbilla, lo cual me obligó a decirle:

			—¡Bueno, bueno! Descansa un poco y no seas tan inmoderado.

			—Es que tenía tanta hambre y esto es tan rico…

			—Das la misma explicación que dan de su vicio los borrachos: también ellos dicen que tienen sed, y que el vino es agradable al paladar, pero por ingeniosa que sea la excusa no impide que la gula sea tan perjudicial para el cuerpo como para el alma. 

			—Entonces permíteme que recoja unas cuantas cañas de estas para que chupemos de vez en cuando por el camino y para poder obsequiar a mi madre y mis hermanos.

			—Bien, eso no te lo prohíbo —dije—, pero no vayas a coger tantas que la carga no te permita andar mucho camino.

			No me equivoqué en mi suposición: el muchacho cortó por lo menos una docena de las cañas más gruesas, les arrancó las hojas, las ató formando un haz y se las puso bajo el brazo, y ambos salimos por fin del cañaveral y llegamos al bosque de palmeras. Tan pronto como entramos en él, una bandada de grandes monos, alarmados por nuestra llegada y por los ladridos de nuestro perro, se precipitaron hacia los árboles, y desde las ramas nos miraban haciendo gestos, rechinando los dientes y lanzando penetrantes gritos. Entonces me fijé en que los árboles eran cocoteros, y pensé que quizá gracias a los monos podríamos obtener algunos frutos frescos con agua.


[image: Imagen]


			Con este fin empecé a coger piedras y a tirárselas a los monos, y aunque apenas alcanzaba a la mitad de la altura de los árboles, tan encolerizados estaban aquellos animales que al punto, llevados de su espíritu imitativo, empezaron a arrancar cocos y más cocos y a apedrearnos con ellos. Como los tiraban sin hacer puntería, no nos fue difícil evitar los golpes, y pronto tuvimos un montón de aquellos frutos en el suelo.

			Federico se relamía ya mientras procuraba librarse de aquella granizada de cocos, y en cuanto esta hubo amainado un poco se puso a reunir las enormes nueces tan deprisa como podía. Nos apartamos después a un claro adyacente del bosque para saborear con tranquilidad nuestra cosecha, y procedimos a partir con nuestras hachas las duras cáscaras. Antes habíamos abierto con nuestros cuchillos cada uno de los tres puntos tiernos que hay en uno de los extremos del coco, extrajimos el agua y, no sin asombro, comprobamos que estaba lejos de ser tan deliciosa como esperábamos. Mucho mejor encontramos la carne tierna adherida al interior de la cáscara, que recogimos con ayuda de nuestras improvisadas cucharas y que, endulzada con el jugo de la caña de azúcar, nos resultó un manjar exquisito. A Turco lo obsequiamos con los restos del bogavante que habíamos llevado, más algunos trozos de galleta, y, no satisfecha todavía su voracidad, aún anduvo comiendo coco y mascando caña de azúcar.

			Cuando terminamos, até juntos dos cocos que todavía conservaban adherida una parte del pedúnculo y me los eché a cuestas, mientras Federico cogía su haz de cañas de azúcar, y, repuestas nuestras energías con el refrigerio que habíamos tomado, emprendimos el regreso en busca de nuestra familia.

			No habíamos andado mucho cuando Federico empezó a cansarse. Se echó las cañas de azúcar al hombro, poniéndoselas tan pronto en uno como en otro; después las cogió de nuevo bajo el brazo, hasta que al fin se detuvo, exclamando:

			—¡Nunca me habría imaginado que un simple manojo de cañas pesase tanto! Y, sin embargo, estoy empeñado en llevármelas a casa para que mamá y mis hermanos puedan probarlas.

			—¡Ánimo y paciencia, querido Federico! —le dije—. ¿No te acuerdas de la carga de pan de que habla Esopo, que a cada comida se iba haciendo más ligera? Pues nuestra cosecha de cañas también ha de ir reduciéndose bastante antes de que lleguemos junto a los nuestros. Por de pronto, dame una, y me servirá de bordón y de panal portátil; las demás échatelas al hombro, pero cruzadas sobre el cañón de la escopeta, y verás cómo la carga te parece más ligera. De ahora en adelante vamos a tener que esforzar con frecuencia nuestra imaginación para resolver las dificultades que han de presentarse en nuestra vida en este país desierto.

			El calor era realmente bochornoso y abrumador, y para mitigar la sed empecé a chupar una caña de azúcar, aconsejando a Federico que me imitase; pero, con cierto asombro, vi que el zumo empezaba a ponerse ácido. Entonces expliqué al admirado Federico que, con el calor, el azúcar llegaría a fermentar y se convertiría en alcohol.

			—Pero debemos mantenernos sobrios —le dije— y no convertirnos en unos borrachos.

			Pese a su acidez, aquel líquido pareció darnos nuevas fuerzas y, sintiéndonos más ágiles, no tardamos en llegar al sitio donde habíamos dejado a secar la marmita y la escudilla de calabaza llenas de arena. Las encontramos perfectamente secas y endurecidas, y sin más demora las recogimos para llevárnoslas.

			No habíamos andado mucho por el bosque cuando, adelantándose a nosotros y ladrando furiosamente, Turco se lanzó sobre una bandada de monos que jugaban tranquilamente en el suelo sin darse cuenta de nuestra llegada. Inmediatamente se dispersaron todos y pudieron ponerse a salvo, pero el feroz bulldog consiguió alcanzar a una mona, la derribó por tierra e hincó los dientes en sus palpitantes carnes. Una cría que el pobre animal llevaba a cuestas se agazapó aterrorizada entre la hierba, y desde allí, rechinando los dientes, contemplaba la sangrienta escena. Federico echó a correr para impedir aquel crimen, perdiendo en su carrera el sombrero, la cantimplora y hasta las cañas de azúcar. Pero ya era tarde: la mona estaba muerta y hasta devorada en parte, y su intervención solo podía ocasionar una nueva y más sensible desgracia. Sin embargo, no bien lo vio acercarse el mono pequeño, se plantó de un brinco en sus hombros y se le agarró al rizado cabello con tal fuerza que ni con gritos ni con saltos consiguió el pobre muchacho quitárselo de encima. Corrí en su auxilio y pude hacer que el animalito se soltase, y luego se lo puse en los brazos a Federico sin poder contener la risa al ver el contraste entre los gritos de pánico de mi hijo y las ridículas muecas del monito.

			—Es una reacción muy natural en esta criaturita —dije cuando pude dejar de reír—. El pobre ha perdido a su madre y ahora te considera su padre adoptivo. No obstante ¿será eso posible para una familia de náufragos?

			—El muy pícaro —repuso Federico de buen humor— ha comprendido que soy un buen chico, incapaz de hacer daño a ningún animal, y por eso se ha puesto bajo mi protección. Y, en efecto, me parece tan desgraciado que me gustaría poder llevármelo conmigo.

			Con un poco de habilidad y algunas caricias pude coger a aquel huésped inesperado y, tomándolo en brazos cual si fuese un niño pequeño, lo contemplé detenidamente. No era mayor que un gatito y parecía muy manso.

			—¿Qué vamos a hacer contigo, pobre huerfanito? —exclamé—. No sé qué sustento vamos a proporcionarte; demasiadas bocas somos ya para comer, y estamos menos para hijos que para trabajos.

			—No importa, padre —repuso Federico—. Mis hermanos y yo le cuidaremos; le daré agua de coco, y también algo de leche de la que nos proporcionen la vaca, las cabras y las ovejas. A cambio, él podrá sernos útil con su sagacidad y recoger frutas para nosotros.

			—¡Bien! —le contesté—. Ya que en este episodio tragicómico te has comportado como un muchacho valiente, te autorizo para que conserves a tu protegido. Lo único que te pido es que, a la vez que lo cuidas, lo eduques como es debido, no sea que alguna vez su malicia natural nos obligue a deshacernos de él. 

			Mientras hablábamos, Turco ya había dado cuenta de la desdichada mona. Una vez que había cometido aquel crimen, me pareció que, si no veía satisfecho su apetito, podría llegar a ser peligroso incluso para nosotros, lo cual no dejaba de resultar inquietante. Si algún día se le ocurría volverse contra nosotros, seríamos todos sacrificados a su tremenda glotonería. Por el momento, sin embargo, el perro parecía estar harto y era inútil pensar más en ello. Así pues, el monito ocupó su elevado puesto en el hombro de Federico, yo me eché a cuestas el haz de cañas de azúcar y proseguimos nuestra interrumpida marcha, con Turco trotando detrás de nosotros. Cada vez que el perro se acercaba un poco, el pobre mono daba evidentes muestras de terror y se esforzaba por ocultarse contra el pecho de Federico. En vista de ello, el muchacho, en un nuevo alarde de valor, sujetó a Turco atándole al pescuezo un trozo de cuerda y sentó sobre su lomo al monito, diciéndole a la vez con acento dramático:

			—Puesto que tú has matado a la madre, justo es que ahora cargues con el pequeñuelo.

			Turco no debió de comprenderle. Gruñó, enseñó los dientes y adoptó un aire tan amenazador que el monito, asustado, se apresuró a bajarse al suelo. De ese modo, Federico dio por terminada su primera tentativa de educación y volvió a tomar en brazos a su pequeño protegido.

			Con todo esto, se nos hizo tan corto el camino que, de improviso, nos encontramos junto al arroyo. Bill, la enorme pena danesa, nos salió al encuentro ladrando, y Turco, el bulldog inglés, corrió a su encuentro, y los dos se pusieron a saltar y a jugar como buenos camaradas. Al otro lado del arroyo nos esperaban nuestros seres queridos, que nos saludaron con gritos de júbilo, y en cuanto pisamos la orilla opuesta nos vimos los dos entre sus brazos.

			No tardaron los muchachos en fijarse en nuestra carga, y había que oír sus exclamaciones:

			—¡Un mono, un mono! ¿Cómo habéis podido cogerlo? ¡Ay, qué lindo es! ¿Cómo vamos a hacer para darle de comer? ¿Y qué palos son esos que traéis? ¿Para qué son esas nueces que trae padre?

			Tal era la lluvia de preguntas que no podíamos contestarlas aunque quisiéramos, hasta que por fin, cuando callaron un poco, pude decirles: 

			—Verdaderamente, hijos míos, nos hacéis un cariñoso recibimiento. Por nuestra parte, nosotros os traemos algunas cosas buenas, pero lo mejor de todo, lo que habíamos ido a buscar, que eran nuestros compañeros de barco o algún otro ser humano, eso no lo hemos encontrado.

			—¡Por el amor de Dios! —exclamó mi esposa—. En vez de estar satisfecho y agradecido por nuestra acogida, vienes a aguar nuestra alegría. ¡Yo, que estaba tan contenta al veros de nuevo entre nosotros! Vamos, dejad todo ese cargamento y contadnos cómo os ha ido.

			Santiago me cogió la escopeta; Ernesto, los cocos; Francisco, las cáscaras de calabaza, y la madre, mi bolsa de caza. Federico repartió entre ellos sus cañas de azúcar, y además le dio su escopeta a Ernesto para que se la llevase. Pero este se apresuró a decir a su hermano que no podía llevar tantas cosas, así que su madre le descargó de los cocos y luego echamos todos a andar.

			—¡Bueno! —dijo enseguida Federico—. Si supiera Ernesto lo que era eso, no lo habría soltado tan deprisa. Son cocos, Ernesto. ¡Tus deseados cocos!

			—¿Es posible? ¡Cocos! —exclamó el aludido—. Trae, mamá, trae. Yo los llevaré, además de la escopeta.

			—No, no —repuso mi esposa—. No me gusta oír tus quejas, y no tardarían mucho en llegar.

			—¡Puedo tirar estos palos y llevar la escopeta en la mano!

			—¡No hagas eso! —intervino Federico gritando—. Esos palos son cañas de azúcar. Ven, yo te enseñaré cómo se toma el jugo que encierran.

			—¡Ay, ay! —exclamaron entonces todos—. ¡Cañas de azúcar!

			Y llenos de regocijo rodearon a Federico, que mientras caminaba iba iniciándoles en el supremo arte de chupar caña.

			Entretanto mi esposa, al oír tan curiosas novedades, empezó a hacerme preguntas, y al punto hube de referirle todos nuestros descubrimientos y las cosas que nos habían ocurrido. Nada de cuanto traíamos le agradó tanto como la cacerola y la cáscara de calabaza, que realmente habrían de ser muy útiles.

			Cuando al fin llegamos cerca de la tienda, contemplé con alegría todos los preparativos de una espléndida cena. En un lado del fuego, había dos palos ahorquillados clavados en la tierra, sobre los cuales había dispuesto una vara a modo de asador, con varios pescados colgados en una punta. En el extremo opuesto se asaba un ganso, cuya grasa goteaba en una gran concha colocada debajo. En medio, sobre la llama, estaba la marmita, en la que se hacía un apetitoso caldo de carne. Por último, más allá de la hoguera, un barril sin tapa contenía algunos tentadores quesos de Holanda. Sin duda era lo más apropiado para despertar nuestro apetito, al que más bien habíamos engañado que saciado con las cosas que comiéramos durante la expedición.

			Mi mujer nos llamó para cenar y todos nos sentamos en el suelo. Mientras traía los diversos manjares, nos dijo que nuestra vajilla de calabaza le estaba prestando ya un servicio incomparable. Los muchachos limpiaron un par de cocos ya partidos, cuya carne encontraron muy buena, y con la cáscara hicieron cucharas. El mono disfrutaba de las mayores atenciones. Los muchachos mojaban la punta de su pañuelo en el agua de los cocos y se la ponían en la boca, y el animalito parecía chupar con verdadera fruición. Eso nos hacía confiar en que efectivamente podríamos criarlo.

			Después quisieron romper mis dos cocos con el hacha, pero pude impedirlo a tiempo.

			—¡Alto, alto! —les grité, y les hice ver que estábamos demasiado escasos de platos—. Con esto podremos hacer algunas vasijas, muchachos. Traedme la sierra.

			Santiago, que era el más activo, corrió a traerla, y no tuve que trabajar mucho para que cada uno de nosotros tuviera su escudilla propia, donde la madre podría servirnos la sopa. Mi buena esposa estaba entusiasmada al ver que ya no tendríamos que andar todos metiendo nuestras cucharas de concha de ostra en la marmita común.

			Así pues, acometimos nuestra cena, y aunque el pescado estaba un poco seco y el ganso se había socarrado bastante, empecé yo por dar ejemplo y la muchachada me secundó bravamente. Supe entonces que los peces los habían pescado Santiago y Francisco, y que su madre había pasado no pocos sudores para abrir el barril de quesos, que nos proporcionó un postre delicioso. Y cada cual recibió sus correspondientes aplausos.

			Con su improvisada labor culinaria, mi esposa había consumido casi toda la hierba seca, así que no podíamos disponer de camas tan mullidas como las del día anterior. En cuanto empezó a oscurecer, nuestras gallinas fueron a acostarse a su puesto elevado; los gansos y los patos se retiraron también a sus cuarteles nocturnos, y como si su sueño excitase el nuestro, en cuanto terminamos de cenar nos recogimos también nosotros en la tienda. El monito no quedó olvidado. Federico y Santiago se lo llevaron con ellos y lo acostaron entre los dos, tapándolo cuidadosamente para que no pasase frío. En cuanto todos estuvieron debidamente acostados, cerré la tienda por dentro, me eché también y, rendido por la fatiga, no tardé en quedar sumido en un profundo sueño.

			No habríamos dormido mucho cuando me despertaron los ladridos de los vigilantes perros y la agitación de las gallinas sobre el caballete de la tienda. Me levanté para acudir en su auxilio, y mi esposa y Federico, que también se habían despertado, salieron conmigo, armados los tres con nuestras escopetas.

			A la luz de la luna presenciamos con espanto un terrible combate. Una docena de chacales atacaban a nuestros dos dogos, que cual valientes luchadores habían derribado a tres o cuatro de sus enemigos, mientras los demás, rodeando a los intrépidos canes, trataban de reducirlos a mordiscos. Los dos bravos animales habrían sucumbido a tal superioridad numérica si no hubiéramos llegado tan oportunamente en su auxilio. Federico y yo abrimos fuego y abatimos a un par de aquellos merodeadores nocturnos, y los demás emprendieron rápidamente la huida, seguidos por otros dos que cojeaban con una pata rota. Turco y Bill se lamieron las heridas, se sacudieron un poco y enseguida, como verdaderos caníbales, comenzaron a devorar a aquellos parientes suyos. Eso demostraba lo insaciable de su apetito, ya que en circunstancias normales los perros no comen carne de zorro ni de lobo, pues son animales de la misma familia.

			Mi esposa estaba asustada, pero Federico la tranquilizó enseñándole el chacal que había abatido y que se empeñó en llevar a la tienda para dar por la mañana una sorpresa a sus hermanos. Aprobé su idea, pero, tras examinar de cerca a aquel animal del tamaño de un perro grande, aunque no tan corpulento como los nuestros, le hice saber a Federico que aquel chacal pertenecía realmente a Turco y Bill, como premio a su vigilancia y arrojo. Volvimos junto a sus hermanos pequeños, a quienes no habían despertado el tumulto ni los tiros, nos tumbamos a su lado y no tardamos en volver a quedamos dormidos, y ya no nos despertamos hasta que el estrepitoso canto de los gallos nos anunció la mañana.

			En cuanto nos levantamos, mi primera ocupación fue consultar con mi mujer acerca del plan de trabajo para aquel día.

			—¡Ah, querida esposa! —le dije—, son tantas las cosas que tenemos que hacer, que no sé realmente por dónde empezar. Por una parte, si queremos recuperar a los animales y algunas cosas útiles del barco, tendremos que hacer una expedición hasta allí; por otra, habrá que trabajar en tierra para proporcionarnos mejor alojamiento.

			—Querido esposo —contestó ella—, con paciencia, orden y perseverancia conseguiremos hacerlo todo. Siento cierta inquietud ante la idea de volver de nuevo al barco, pero si ha de ser para nuestro bienestar, creo que esa debe ser nuestra primera preocupación. Lo demás, tiempo habrá de hacerlo después.

			—Pues entonces, ¡a ello! Creo que tú deberías quedarte con los pequeños, y Federico, que es más activo y más fuerte, vendrá conmigo.

			Convenido esto, desperté a los demás gritando:

			—¡Arriba, niños, arriba! Ya es día claro, y no podemos perder tiempo. Al que madruga Dios le ayuda.

			Los pobres muchachos se despertaron al punto, estirándose para sacudirse la pereza y frotándose los ojos. Mientras los otros se desperezaban, Federico salió a poner su chacal delante de la puerta para sorprenderlos. El frío de la noche había puesto rígido el cadáver de la alimaña, y no le fue difícil colocarlo de pie, en actitud natural; pero no había contado con los perros, que en cuanto vieron a su enemigo lo creyeron vivo y empezaron a gruñir, y acabaron por arrojarse sobre él, costándole a Federico gran trabajo librarlo de sus dientes.

			El escándalo que armaban los perros hizo salir a todos. Uno a uno fueron apareciendo los chiquillos, y el mono con ellos; pero en cuanto este vio al chacal, se escondió de un brinco en el último rincón de la tienda, metiéndose entre el musgo y la hierba seca de las camas, de tal modo que no asomaba más que la punta del hocico. Al ver a aquel centinela, los muchachos quedaron asombrados, como su hermano esperaba. Ernesto lo tomó por un zorro; Santiago, por un lobo, y Francisco dijo que era un perro amarillo.

			Federico dejó a cada cual con su opinión, y mientras se ponían de acuerdo, los demás empezamos a pensar en el desayuno. Se abrió una caja de galleta, pero ninguno pareció contentarse con aquella dura pasta a secas. Federico fue a inspeccionar el barril de los quesos, y Ernesto, que revisaba los demás toneles que habíamos logrado salvar, se acercó diciendo:

			—¡Ay, papá! ¡Cuánto mejor nos sabría la galleta si se le untase manteca por encima!

			—¡Si se le untase, si se le untase…! ¡Siempre tu eterno «si hiciésemos esto o lo otro»! —le dije—. Ya te contentarás con un poco de galleta y queso, a falta de otra cosa mejor.

			—¡Si alguien pudiese abrir aquel tonel…!

			—¿Qué tonel dices?

			—Aquel de allá. Estoy seguro de que en ese tonel grande hay manteca. Por entre sus duelas sale una especie de grasa que me ha olido a manteca.

			—Pues vamos a ver si no te han engañado tus narices, y en ese caso recibirás, como premio, la primera tostada.

			Tras comprobar que el muchacho tenía razón, hubo que estudiar la manera de abrir el tonel sin perder su contenido. Federico propuso, como procedimiento rápido, aflojar los primeros aros y levantar la tapa; pero le advertí que, una vez separadas las duelas, el calor del pleno día haría que toda la manteca se derritiera y se escapara entre ellas. Me pareció mucho mejor hacer en el tonel un agujero, con ayuda de la barrena, y extraer el contenido con una pequeña espátula de madera. Así lo hicimos, y a los pocos minutos teníamos en una cáscara de coco la manteca suficiente para el desayuno, y con la galleta conseguimos hacer al fuego unas tostadas deliciosas, no sin que los muchachos, en su exceso de celo, quemasen antes unas cuantas.

			Mientras nos ocupábamos en todo esto, los perros descansaban por allí cerca, y en cuanto hubieron hecho la digestión de su festín nocturno vinieron a que les diésemos algo. Entonces vi que no habían salido ilesos de la sangrienta batalla y que presentaban en diversas partes del cuerpo, sobre todo en el cuello, rasguños y mordeduras. Ellos mismos se auxiliaban, lamiéndose uno a otro las heridas y procurándose así un alivio que nadie hubiera podido prestarles mejor.

			—Sería bueno —dijo Federico— ver si encontramos en el barco las carlancas de estos perros. Los chacales ya han dado con nuestro rastro y pueden volver, y si no acudimos a tiempo podrán vencer finalmente a nuestros valerosos guardianes.

			—¡Bah! —exclamó Santiago—. Yo mismo les haré unas magníficas carlancas si mamá quiere ayudarme.

			—Estoy a tus órdenes de todo corazón, mi pequeño sabelotodo —repuso la madre—. ¡Ya veremos lo que te propones!

			—Sí, sí, muchacho —dije yo a mi vez—. Pon en práctica tu proyecto, y si resulta bien no se te restarán aplausos. Federico, nosotros dos vamos a ponernos también a nuestra tarea. Tu madre y yo hemos pensado que conviene volver al barco naufragado para traer todo lo que podamos recuperar. Los pequeños se quedarán aquí con ella, como ayer.

			En poco tiempo preparé nuestra almadía de cubas, y antes de partir convine con mi esposa en que ella plantaría en la orilla un palo con un trozo de lona, a modo de bandera, de modo que yo pudiese verlo desde el barco; en caso de peligro, ella lo quitaría y dispararía tres tiros. Además pude convencerla, aunque no sin dificultad, de que si nuestro trabajo en el barco nos llevaba mucho tiempo nos quedaríamos a dormir a bordo, y en ese caso encenderíamos las linternas del barco para indicar que no había novedad.

			No creímos necesario llevar provisiones, puesto que sabíamos que las había en el barco. Pero sí nos llevamos al mono, porque Federico deseaba darle cuanto antes leche de las cabras.

			Después de abrazar a los nuestros, nos embarcamos y nos dirigimos primero a la desembocadura del arroyo a fin de aprovechar la corriente que producían sus aguas al precipitarse en el mar, lo cual juzgué que contribuiría a empujar nuestra embarcación. Gracias a esta circunstancia, en efecto, recorrimos sin esfuerzo alguno tres cuartas partes de la distancia que nos separaba del lugar del naufragio, y unos cuantos vigorosos golpes de remo acabaron de acercarnos al barco, junto al cual atracamos, amarramos fuertemente nuestra almadía y subimos a bordo precisamente por la misma abertura por donde habíamos abandonado la nave.

			En cuanto salimos de las cubas, Federico cogió al mono en brazos y, sin decir palabra, corrió al entrepuente, donde habíamos dejado las bestias. Comprendí y aprobé su impaciencia por socorrer a los pobres animales abandonados. ¡Con qué balidos y mugidos nos recibieron! No parecía sino que al volver a ver hombres experimentasen verdadero regocijo, puesto que comida y agua tenían todavía en cantidad suficiente. El monito fue conducido junto a una cabra y acercado a las ubres, y no tardó en demostrar, con sus graciosas muecas, el placer que le producía aquella excelente leche.

			Después de renovar el pienso y el agua para las bestias, nos procuramos también alguna comida para nosotros, que sin necesidad de buscar mucho pudimos encontrar en el barco.

			A continuación, nuestra primera ocupación fue poner a nuestra almadía un mástil y una vela que nos permitiesen aprovechar la fresca brisa marina para volver más fácilmente a tierra. Busqué en primer lugar un trozo de verga y lo convertí en un mástil, y luego utilicé otro más delgado para poder sujetar la vela. Federico empleó una gubia para abrir un agujero en una tabla, destinado a encajar el mástil, mientras yo buscaba en la cámara de las velas un grueso rollo de lona y cortaba como mejor podía una vela triangular. Después encontré una polea para colocarla en lo alto del mástil, a fin de poder izar y amainar la vela. En cuanto Federico terminó su trabajo, pusimos la tabla con el agujero a lo ancho de nuestra almadía, y la polea en lo alto del mástil, ambas lo más sólidamente que pudimos. En la punta más larga de la vela coloqué una cuerda, y, finalmente, encajé el extremo inferior del mástil en el agujero de la tabla, metiéndolo hasta tocar el fondo de la cuba, de modo que se mantuviese vertical. La forma de la vela era la de un triángulo rectángulo; el mayor de los catetos estaba dispuesto a lo largo del mástil, y el más corto fijo en un palo delgado que por un extremo se unía al mástil a modo de botalón, y por el otro llevaba una larga cuerda que llegaba hasta el puesto del timón, para poder maniobrar la vela desde allí en caso de necesidad. Luego hice unos agujeros a proa y a popa de la almadía para atar dicha cuerda, a fin de poder maniobrar desde cualquiera de los dos lados y navegar en uno o en otro sentido sin necesidad de virar en redondo.

			Mientras me ocupaba en esto, Federico había estado mirando hacia tierra con el catalejo y se me acercó para decirme que allí todo estaba bien, y que deberíamos poner en nuestro mástil un pequeño gallardete como señal de que nuestra embarcación estaba totalmente aparejada. En medio de nuestras penalidades, semejante niñería no pudo por menos de hacerme reír; pero el buen Federico no hizo caso de mis bromas, y consiguió que yo mismo atase el gallardete.

			Después pasé a ocuparme del timón. En cada uno de los dos extremos de la almadía hinqué una fuerte estaca, de modo que en cualquiera de ellas pudiera colocarse la espadilla, según la dirección en que se navegase.

			Cuando todos estos trabajos estuvieron terminados, comprendimos que ya no era posible regresar a tierra con la almadía y nos convencimos de que teníamos que pernoctar en el barco naufragado. Antes de partir, habíamos convenido que si eso ocurría izaríamos una bandera, y así lo hicimos enseguida. El resto del día lo dedicamos a sacar de nuestra embarcación las piedras que habíamos traído como lastre, y a sustituirlas por todo un cargamento de cosas útiles. A tal fin saqueamos el barco como auténticos vándalos y abarrotamos nuestra almadía hasta que no cupo nada más en ella.

			Ante la posibilidad de que nuestro destierro se prolongase indefinidamente, di preferencia a la pólvora y el plomo que nos permitirían cazar animales salvajes y defendernos de ellos. Busqué también las herramientas y útiles que podían sernos necesarios, de todo lo cual había cantidad de sobra. Nuestro barco iba destinado al establecimiento de una colonia en el Pacífico, y por tal motivo iba provisto de una serie de cosas que no suelen llevarse cuando se trata de una travesía corriente.

			Realmente, no tuvimos más trabajo que el de escoger entre la gran cantidad de cosas útiles que allí había. Ante todo, hicimos acopio de cuchillos, cucharas, tenedores y utensilios de cocina. En el camarote del capitán encontramos cubiertos de plata y una vajilla completa del mismo metal, con sus fuentes, platos y soperas, además de todo un juego de botellas. De la cocina cogimos cuantas marmitas, ollas, cafeteras y pucheros creímos necesarios, y, finalmente, en la despensa del capitán nos aprovisionamos de algunos jamones de Westfalia, así como de un par de sacos que contenían trigo, maíz y otros granos.

			Por indicación de mi hijo, que me recordó lo mal que pasábamos las noches en tierra, añadí a nuestro cargamento cierto número de hamacas, con sus cobertores de lana. Además, creyendo que nunca tendríamos bastantes armas, Federico se presentó con un par de fusiles y una brazada de espadas, sables y cuchillos de monte. También cogimos un barrilillo de azufre, una porción de eslabones con sus pedernales y un rollo de mecha. Todo ello nos resultaría muy conveniente para sustituir las pajuelas que necesitábamos para encender fuego.

			Tan cargada quedó nuestra pequeña embarcación y de tal manera se hundía en el agua, que de no haber estado el mar tan tranquilo habríamos tenido que quitarle peso. De todos modos, tomé la precaución de coger dos chalecos salvavidas, que nos pusimos por si acaso zozobraba la almadía.

			En cuanto terminamos nuestro trabajo, la noche se nos echó encima y ya no hubo la menor posibilidad de volver a la costa. ¡Jamás vigía alguno escudriñó las tinieblas con más ansiedad! Pronto avistamos una gran fogata en tierra, que nos indicó que todo iba bien para los nuestros, y para hacerles saber que nosotros también estábamos bien icé cuatro linternas encendidas. Dos detonaciones se oyeron al momento, dándonos a entender que nuestra señal había sido vista.

			No sin cierta inquietud por los seres queridos que habíamos dejado en tierra, nos acostamos por fin. Lo hicimos en la almadía, por temor a que el barco naufragado se hundiese o nos ocurriera en él cualquier otro accidente del que no pudiéramos escapar.

			Apenas llegó la mañana, me apresuré a subir a la cubierta del barco para mirar con el catalejo hacia donde se hallaba mi familia. Entretanto Federico improvisó un frugal desayuno, y nos colocamos de manera que, mientras comíamos, pudiéramos observar la costa. No tardé en ver a mi mujer salir de la tienda, detenerse y mirar hacia nosotros. Agité entonces en el aire un gallardete blanco y vi subir y bajar tres veces la bandera que habían plantado en la costa. Una inmensa alegría llenó mi corazón al comprender, por aquellas señales, que mis seres queridos se hallaban perfectamente.

			—Bien, Federico —dije entonces a mi hijo—, creo que deberíamos volver a tierra cuanto antes. Pero como, gracias a Dios, sabemos que todos los nuestros están bien, debemos pensar un poco en esas pobres criaturas que permanecen aquí en el barco expuestas a morir a cada momento. Así pues, veamos el modo de transportarlas a la orilla.

			—Bien —me dijo el muchacho—. ¿Y no podríamos construir una balsa y llevar en ella a los animales?

			—Hijo, aparte de las dificultades de su construcción, no has pensado en la imposibilidad de llevar la vaca, el burro y la arisca cerda preñada en una embarcación tan frágil.

			—En última instancia, lo mejor y más rápido sería echar la cerda al mar. Con su enorme barriga, nadaría admirablemente y no tendríamos más que dirigirla.

			—Eso sería un remedio heroico, pero no hay que pensar solo en la cerda: las cabras y las ovejas tienen también mucho valor para nosotros.

			—Bueno, pues a los animales pequeños les pondremos salvavidas. Nadarán como peces, y nosotros nos divertiremos de lo lindo.

			—¡Qué ocurrencia tan ridícula, Federico de mi alma! ¡Muy bien, muy bien! ¡Anda, haz la prueba!

			Federico fue corriendo al entrepuente, agarró un cordero, le ciñó un chaleco salvavidas y lo arrojó al mar. En un primer momento, el pobre animalillo desapareció bajo el agua, pero enseguida volvió a salir a flote, asustado y pataleando, hasta que, notando que se sostenía sin hundirse, permaneció quieto y flotando perfectamente. No pude contener un salto de alegría y me lancé hacia los demás animales gritando:

			—¡Ya son nuestros, ya son nuestros! ¡Vamos a hacer lo mismo con los grandes!

			Federico observó que el cordero que estaba en el agua no podía permanecer allí más tiempo, esperando a que se le uniesen sus compañeros, y se dispuso a tirarse al mar para recogerlo. Le lancé su chaleco de corchos y le dejé que saltase. Pasó una cuerda por el cuello del cordero y lo llevó nadando hasta el portalón del barco, y pronto tuvo al animalillo en seco, poniendo fin a sus angustias.

			A todo esto, yo ya había buscado cuatro barriles de agua, que vacié y separé por parejas, así como una fuerte lona, de la que corté dos anchas bandas a lo largo. Coloqué esta tela bajo el vientre del asno y de la vaca, y luego dispuse dos toneles, uno a cada lado, cual si los llevasen en un baste. Por medio de las mismas bandas, até los toneles junto al lomo de los animales y rellené los espacios sobrantes con paja, de manera que el vientre quedase bien ceñido, y para acabar sujeté todo este artificio por delante del pecho con una correa, a fin de impedir que se escurriese hacia atrás. De este modo, la vaca y el burro podrían nadar con tanta seguridad como las bestias más pequeñas. En cuanto a la cerda, le atamos, procurando que no nos mordiese, un chaleco salvavidas por debajo de la barriga. Las cabras y las ovejas nos dieron menos trabajo, y pronto tuvimos a todo el rebaño en el entrepuente listo para hacerse a la mar. A cada res le atamos una cuerda a los cuernos o alrededor del vientre, sujetando al extremo opuesto un madero para poder recuperar fácilmente al animal si se alejaba en el agua. Para poder sacar las bestias, había que hacer una abertura en el costado del barco, pero afortunadamente el viento y las olas habían hecho ya una parte de este trabajo, y en poco tiempo pudimos quitar una porción de tablas y maderos. Una vez abierto un boquete bastante grande, acercamos al borrico, que se resistió un poco, y de un rudo empujón lo echamos al mar. Cayó revolviéndose y forcejeando, pero enseguida se tranquilizó, y nadaba tan admirablemente entre sus barriles que tuvimos que aplaudirle.

			Después le tocó el turno a la vaca, y ya no tuve dudas del éxito de mi aparato de natación. No menos afortunada que su predecesor, gracias a sus barriles, flotaba en la superficie del agua con toda la beatitud propia de su familia.

			Botamos luego al ganado menor, y en un momento los tuvimos a todos nadando tranquilamente junto al barco. Tan solo la cerda gruñó con rabia y, una vez en el agua, nadó tan alocadamente que pronto se separó de los demás, aunque por suerte se dirigió hacia la costa.

			Ya nada quedaba por hacer allí, así que nos pusimos los salvavidas, saltamos a nuestra embarcación bautizada como Catamarán y nos alejamos del lugar del naufragio, rodeados de todo nuestro ganado nadador. Una tras otra fuimos recogiendo las cuerdas de las bestias, gracias a los maderos a las que iban atadas, y pudimos así reunir a todos los animales que quedaron a la zaga de la almadía. El viento hinchó la vela y empezamos a navegar en dirección a la orilla.

			No podía haber visión más alegre en aquel momento que nuestro barco de toneles. Federico jugaba con su mono, mientras que yo tenía el alma puesta en la costa, entre los míos, y miraba sin cesar con mi catalejo. El viento empezaba a faltarnos, y era ya tan débil que la vela quedó caída y la embarcación casi inmóvil cuando las bestias tocaron por fin fondo y pudieron hacer pie. Soltamos entonces las cuerdas para que los animales saliesen por sí solos a tierra, y buscamos un sitio apropiado para desembarcar. No habíamos hecho más que saltar a tierra y empezar a desembarazar al ganado de sus aparatos de natación, cuando sonaron en nuestros oídos alegres gritos de júbilo y, brincando y saltando, apareció toda la muchachada, seguida de su madre.

			Una vez pasados los primeros arrebatos de alegría, les expliqué todo lo que habíamos hecho. Mi esposa, asombrada al ver cómo habíamos salvado al ganado, exclamó entusiasmada:

			—Casi me había roto la cabeza pensando cómo podrían traerse las bestias a tierra, y ahora veo que ha sido la cosa más sencilla.

			—Sí —dijo Federico—, esta vez el señor consejero de Estado ha cumplido su misión.

			—Así es —repuse yo—, pero para Federico deben ser todos los elogios, ya que es él quien ha dado con la idea.

			—A los dos hay que daros las gracias —dijo la madre—, pues habéis hecho lo que yo más puedo agradecer en nuestra situación.

			—Bueno, pues la banderita que habéis puesto a nuestro barco no vale menos que el ganado —interrumpió el pequeño Francisco—. ¡Mirad, mirad cómo se agita al viento!

			Ernesto y los demás saltaron a la almadía y examinaron asombrados el mástil, la vela y el gallardete, y enseguida dieron muestras de su deseo de empezar a trabajar. Santiago no quería estar de brazos cruzados y se dirigió hacia el ganado, desató los salvavidas de las cabras y las ovejas y contempló la carga del borriquillo, que parecía muy afligido entre sus dos barriles. Así pues, trató de aliviarlo un poco, pero como no podía descargarlo desde el suelo, se encaramó al momento sobre el lomo del animal y se sentó majestuosamente entre ambos toneles, como si fuese un bufón, para gran asombro del pacífico rucio, al que empezó a aguijonear con los pies, las manos y la voz para que emprendiese el trote.

			No pudimos contener la risa ante aquel espectáculo. Pero cuál no sería mi sorpresa al fijarme en que el borrical jinetillo lucía un cinturón de piel con pelo amarillo, del que asomaban un par de pistolas.

			—¿De dónde diablos has sacado ese atavío de contrabandista? —le pregunté.

			—Es trabajo mío —me contestó muy ufano—, y lo de los perros también.

			En aquel momento me fijé en que cada uno de los dogos llevaba un collar erizado de clavos, que les daba un aire respetable y podía serles muy útil para su defensa.

			—Está muy bien —le dije al muchacho—, siempre que seas tú quien lo haya hecho.

			—Yo he sido, aunque mamá me ha ayudado, porque había que coser.

			—Pero ¿de dónde habéis sacado la piel, la aguja y el hilo?

			—El chacal de Federico nos ha proporcionado el material —repuso mi mujer—, y en cuanto al hilo y la aguja, una mujer de su casa debe ir provista siempre de todo. Los hombres solo os preocupáis de las cosas grandes y desdeñáis las pequeñas, mientras que nosotras nos cuidamos de esas minucias y gracias a ellas os sacamos de más de un aprieto. Algunas de esas cosillas son las que yo recogí y traje en mi saco misterioso.

			A Federico no le hizo mucha gracia que Santiago hubiese utilizado su chacal sin permiso suyo, pero disimuló el mal humor lo mejor que pudo mientras su hermano se paseaba arriba y abajo con su cinturón, orgulloso como un gallo de Indias. A todo esto, los restos del chacal empezaban a corromperse, y mandé que los tirasen al mar para que no nos apestasen con su hedor.

			Mientras tanto se acercaba la hora de cenar, así que le dije a Federico que trajese uno de los jamones de Westfalia que habíamos puesto en las cubas. Todos quedaron asombrados al ver volver al muchacho con una de aquellas soberbias piezas.

			—¡Hurra! —gritaban a coro—. ¡Un jamón, un jamón! ¡Qué delicioso!

			—¡Ah! —exclamó mi mujer—, que no se os haga la boca agua con esas golosinas, pues si solo contásemos con ellas pronto tendríais que ayunar. Pero ahí tengo yo un par de docenas de huevos que hemos traído de nuestra excursión y que, según Ernesto, son de tortuga. Voy a preparar con ellos una tortilla, para la cual, gracias a Dios, no nos faltará la manteca.

			—Seguramente son de tortuga —añadió Ernesto—. Tienen una cáscara blanca, que parece enteramente de pergamino, y los hemos encontrado en la arena de la playa.

			—Entonces, mi querido Ernesto, no pueden ser de otra cosa —dije—. Pero ¿cómo los habéis encontrado?

			—¡Oh! —repuso mi mujer—, para explicártelo habría que contar toda la historia de lo que hemos hecho durante el día, y creo que antes debemos preocuparnos de la cena.

			—Tienes razón, mujercita —le dije—. Prepara esa tortilla y ya nos contarás tu historia durante la cena, a modo de entremés. Y mientras nos la sirves, voy a ver si ayudo a Santiago a acabar de quitarles a la vaca, el burro y la cerda sus aparatos de natación.

			Al escuchar los demás mis palabras, me siguieron alegremente a la orilla y en un momento terminamos aquella tarea. Enseguida mi mujer apareció con la tortilla y nos llamó para que acudiésemos a dar buena cuenta de ella. Utilizamos tenedores, cucharas, cuchillos y todos esos accesorios que añaden atractivo a una mesa, y nos acomodamos unos sobre el tonel de manteca y otros en el suelo. El jamón, el queso y la galleta se unieron a los huevos para constituir una suculenta cena, y los perros, las gallinas, las palomas, las ovejas y las cabras se colocaron en círculo a nuestro alrededor, cual espectadores llenos de curiosidad. En cuanto a los patos y los gansos, no parecieron tan interesados en nuestra compañía, encontrándose sin duda mucho mejor en su elemento, donde buscaban su comida, consistente en gusanos y en una especie de cangrejos pequeñitos que devoraban con avidez.

			Al terminar nuestra cena, dije a Federico que trajese una botella de vino de Canarias que habíamos sacado de la despensa del capitán, y rogué a mi esposa que no nos hiciese esperar más para contarnos el relato de sus hazañas y aventuras.
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